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RESUMEN: 
El presente trabajo presenta una breve descripción de los distintos “orígenes” de la holografía, 
haciendo especial mención a la forma en que Gabor, Denisyuk y Leith pusieron los cimientos que 
hicieron posible el espectacular desarrollo de la holografía a partir de la invención del láser a 
principios de la década de 1960. 
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ABSTRACT: 
This work carries out a brief description of the different “origins” of Holography, making special 
mention to the way Gabor, Denisyuk y Leith established the basis which made possible the 
spectacular development of Holography from the invention of the Laser at the beginning of the 
decade of 1960. 
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1. Introducción 
Existe la falsa creencia popular de que la ciencia es 
una empresa impersonal, desapasionada y 
completamente objetiva. Mientras que la mayor 
parte de las otras actividades humanas están 
dominadas por modas y caprichos, se supone que la 
ciencia se atiene a reglas de procedimiento 
establecidas y pruebas rigurosas. Lo que cuenta son 
los resultados y no las personas que los consiguen. 
Nada más lejos de la realidad. La ciencia, como 
cualquier empresa humana, es una actividad 
impulsada por personas y está igualmente sujeta a 
modas y caprichos, a pasiones y casualidades, a 
fracasos y éxitos. Los inicios de la holografía son un 
claro ejemplo de todo ello. 

Aunque en el devenir de la holografía podemos 
encontrar numerosos héroes e incluso algunos 
villanos, lo cierto es que fueron tres sus principales 
protagonistas [1-3]. El primero fue Dennis Gabor, un 
ingeniero húngaro afincado en Inglaterra, inventor 
de la holografía en 1947 y por la que recibió el 
Premio Nobel de Física en 1971. Sin embargo, la 
idea de Gabor no habría pasado de ser, como dicen 
los ingleses, un white elephant [4, 5], un objeto 
superfluo y sin utilidad, si no hubiera sido por la 
aparición de dos nuevos personajes en escena: Yuri 
Denisyuk en la antigua Unión Soviética y, sobre 
todo, Emmett Leith en los Estados Unidos. 

También fueron tres los lugares, y además muy 
diferentes, en los que la holografía dio sus primeros 
pasos: un laboratorio industrial de una empresa de 
ingeniería eléctrica en Rugby, Inglaterra; un instituto 
científico estatal en lo que era entonces Leningrado, 
en la antigua Unión Soviética; y un laboratorio de 
investigación clasificado de la Universidad de 
Michigan que trabajaba en proyectos para el ejército 
de los Estados Unidos en Willow Run, cerca de Ann 
Arbor. Sin embargo, todavía hay otro protagonista 
que no puedo dejar de mencionar pues fue el 

revulsivo que reactivó la holografía de forma 
“explosiva” a principios de los años sesenta: el láser, 
uno de los más importantes y versátiles instrumentos 
científicos. El láser es de gran importancia, no sólo 
por sus múltiples aplicaciones científicas y técnicas, 
sino porque fue un factor crucial en el renacer de la 
óptica [6]. Alrededor de 1950, precisamente en la 
época en que Gabor inició sus trabajos sobre 
reconstrucción del frente de onda, la óptica se 
consideraba una disciplina con un gran pasado, pero 
sin visos de tener un gran futuro. Sin embargo, el 
láser cambió esta percepción drásticamente. Junto 
con el renacer de la holografía, el láser dio lugar a 
un desarrollo nuevo y vigoroso de la óptica en 
campos como la optoelectrónica, la óptica no lineal 
o las comunicaciones ópticas.  

 

2. Dennis Gabor y la reconstrucción del 
frente de onda 

Dennis Gabor nació en el año 1900 en Budapest 
(Figura 1). Aunque la física le fascinaba, decidió 
estudiar ingeniería. Más tarde escribió, “ser físico no 
era todavía una profesión en Hungría y ¿con apenas 
media docena de cátedras de física en todo el país, 
quién podría haber sido tan presuntuoso para aspirar 
a una de ellas?”.  

Al cumplir los dieciocho años fue enviado al norte 
de Italia para servir en la artillería austro-húngara en 
los últimos meses de la Primera Guerra Mundial y 
finalizada la contienda inició estudios de ingeniería 
en Budapest que concluyó en la Universidad de 
Berlín donde obtuvo el Título de Ingeniero Eléctrico 
en 1923 y el de Doctor Ingeniero en 1927 [7]. Ese 
mismo año entró a trabajar en uno de los 
laboratorios de física de la compañía Siemens & 
Halske de Berlín, en la que comenzó a desarrollar 
algunos de sus numerosos inventos. Como prueba de 
su fructífera labor como inventor presentó 62 
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patentes entre 1928 y 1971 [8]. En 1933, y tras le 
llegada de Hitler al poder, Gabor abandonó 
Alemania pues no le renovaron su contrato en la 
compañía Siemens debido a su origen judío y en 
1934 marchó a Inglaterra, donde consiguió un 
empleo en la British Thomson Houston Company.  

 

 
Fig.1. Dennis Gabor (1900-1979). 

 

A lo largo de su vida Gabor siempre decía que él 
era ingeniero e inventor en vez de científico, a pesar 
de que su trabajo estaba casi siempre relacionado 
con la física aplicada [9]. Pero Gabor, también fue 
un humanista en el más puro sentido del 
Renacimiento [10]: lector voraz, escritor, ensayista, 
hombre preocupado por la sociedad tecnológica de 
finales del siglo XX y miembro del Club de Roma. 
Desde 1958 dedicó gran parte de su tiempo al 
estudio del futuro de nuestra civilización industrial 
sobre el que publicó, entre otros, el libro Inventando 
el futuro en el que señalaba “tú no puedes predecir el 
futuro, pero puedes inventarlo”.  

Pero volvamos al año 1947 en el que la holografía 
comienza su andadura en un laboratorio de una 
empresa de ingeniería eléctrica en el que Gabor 
trabajaba en la mejora del microscopio electrónico. 
Con este instrumento se había aumentado en cien 
veces el poder de resolución de los mejores 
microscopios ópticos y se estaba muy cerca de 
resolver las estructuras atómicas, pero los sistemas 
no eran lo bastante perfectos [11]. Su limitación 
estaba relacionada con la aberración esférica de las 
lentes magnéticas del microscopio. Para resolver 
este problema Gabor se preguntó: “¿por qué no 
tomar una mala imagen electrónica, pero que 
contenga la información ‘total’ de la misma, 
reconstruirla y corregirla mediante métodos 
ópticos?” [12].  

La contestación a esta pregunta se le ocurrió 
mientras esperaba para jugar un partido de tenis el 
Domingo de Pascua de 1947 [10] y consistía en 

considerar un proceso en dos etapas (Figura 2). En la 
primera etapa, el registro, produciría el diagrama 
interferencial entre el haz  de electrones objeto y un 
fondo coherente que registraría en una placa 
fotográfica. A este interferograma Gabor lo llamó 
holograma, del griego ‘holos’, que significa ‘la 
totalidad’, pues contiene la información total (la 
amplitud y la fase) de la onda objeto. En la segunda 
etapa, la reconstrucción, iluminaría el holograma 
con luz visible, reconstruiría el frente de onda 
original y podría corregirlo por métodos ópticos para 
obtener una buena imagen. 

 

 
Fig. 2. Registro y reconstrucción de un holograma en eje u 

holograma de Gabor. 

 

Para conseguir franjas de interferencia 
contrastadas es necesario disponer de una fuente de 
iluminación de gran coherencia, la cual no existía en 
tiempos de Gabor. A pesar de ello, en 1948 Gabor 
realizó el primer holograma con luz proveniente de 
una lámpara de mercurio, una de las mejores fuentes 
de luz coherente antes del láser. El objeto de este 
primer holograma era una pequeña diapositiva 
circular que contenía los nombres “Huygens, Young 
y Fresnel” (Figura 3) [13], tres físicos a los que 
Gabor consideraba importantes por haber puesto las 
bases de su técnica a la que denominó 
reconstrucción del frente de onda.  

Poco después presentó un trabajo más extenso, de 
treinta y tres páginas, ante la Royal Society de 
Londres en el que señalaba: “el nombre ‘holograma’ 
no es injustificado, al ser la fotografía que contiene 
la información total necesaria para reconstruir el 
objeto, que puede ser bidimensional o 
tridimensional”. El New York Times publicó en 
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septiembre de ese mismo año la primera noticia 
sobre esta nueva técnica, mientras que en diciembre 
de 1948 Gabor presentó una patente relacionada con 
la mejora de imagen en microscopía electrónica  

 

 
 

Fig. 3. Póster de la conferencia de Gabor de 1948 (The 
MIT Museum – Holography Collection from the Museum 

of Holography). 
 

Gabor consiguió en 1949 un puesto de profesor en 
el Imperial College de Londres, gracias a la buena 
acogida que tuvo su idea de la reconstrucción del 
frente de onda entre científicos como Sir Lawrence 
Bragg y Max Born, ambos premios Nobeles de 
física, y Sir Charles Darwin, nieto del evolucionista 
y Director del Laboratorio Nacional de Física de 
Gran Bretaña [3]. 

En los años siguientes la técnica fue estudiada por 
Gordon Rogers en Inglaterra, Adolf Lohmann en 
Alemania y en la Universidad de Stanford: Paul 
Kirkpatrick, Albert Baez (padre de las cantantes 
Joan Baez y Mimi Fariña) y Hussein El-Sum. Este 
último realizó la primera tesis doctoral sobre 
holografía en 1952 y en el periodo comprendido 
entre 1948 y 1955 se publicaron unos cincuenta 
artículos sobre la técnica de Gabor.  

Sin embargo, sólo se consiguieron imágenes 
pequeñas y borrosas y hacia 1954 Gabor estaba 
frustrado hasta el punto de la desesperación, 
intentando, sin éxito, convencer a sus colaboradores 
que continuaran con las investigaciones. Pero todos 
ellos habían perdido el interés por dos razones 
importantes. La primera, la imposibilidad de obtener 
resultados óptimos cuando aplicaban el método al 
microscopio electrónico y la segunda, la etapa de 
reconstrucción del holograma que era imperfecta. El 
método de Gabor genera un holograma en eje cuya 

calidad es pobre debido al solapamiento de la 
imagen virtual y la imagen real o conjugada. Al 
contemplar la imagen virtual o la real siempre 
aparece la otra imagen desenfocada como fondo. En 
1955, y tras investigar varios montajes ópticos para 
minimizar el efecto de la imagen conjugada, Gabor 
abandonó sus investigaciones sobre holografía.  

Gordon Rogers, quizás el más entusiasta de los 
primeros investigadores en holografía, escribía: “por 
lo que a mí respecta, estoy feliz de dejar que la 
técnica de reconstrucción del frente de onda muera 
de forma natural; le veo relativamente poco futuro y 
estoy deseando dedicarme a otra cosa” [14]. Hasta 
tal punto pensaba Gabor que no era un tema 
importante que, en 1958, cuando se presentó a una 
cátedra en el Imperial College, apenas mencionó su 
trabajo sobre microscopía por reconstrucción del 
frente de onda [3].  

 

3. Yuri Denisyuk y la fotografía de ondas 
En 1958 los investigadores que habían iniciado los 
primeros trabajos sobre la reconstrucción del frente 
de onda la habían abandonado completamente y 
cambiado su campo de investigación. Dennis Gabor 
ya era catedrático en el Imperial College de Londres 
y estaba estudiando problemas relacionados con la 
fusión nuclear al tiempo que escribía sobre las 
relaciones entre la ciencia y la sociedad. El equipo 
de la compañía británica de ingeniería eléctrica en la 
que Gabor realizó los primeros experimentos sobre 
holografía estaba ahora centrado en la mejora del 
diseño de sus microscopios electrónicos 
comerciales. Paul Kirkpatrick trabajaba en 
reflectores para telescopios de rayos X, Albert Baez 
y Gordon Rogers estaban centrados en su labor 
académica como profesores, por lo que no disponían 
de mucho tiempo, e incluso interés, para los 
problemas de los hologramas, mientras que Adolf 
Lohmann estaba dedicado a la formulación 
matemática de ciertos problemas relacionados con el 
procesado óptico de la información. 

Sin embargo, por esas fechas el concepto de 
reconstrucción del frente de onda de Gabor estaba 
siendo reinventado en un contexto diferente. Un 
investigador que trabajaba de forma aislada estaba 
realizando una serie de estudios similares en el 
centro de investigación óptica más importante de la 
antigua Unión Soviética. Su nombre era Yuri 
Denisyuk (Figura 4) e inició la segunda 
investigación sobre holografía hacia 1958 [3]. 

En 1954, y bajo la supervisión de Alexander 
Elkin, Denisyuk comenzó a trabajar para la armada 
soviética en el campo de la instrumentación óptica 
en el Instituto Estatal de Óptica Vavilov. En 1958 
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decidió doctorarse por lo que Elkin le permitió 
dedicar parte de su tiempo a llevar a cabo 
investigaciones para que realizara su tesis doctoral 
bajo la dirección de Eugenii Iudin. Aunque Iudin 
falleció pocos meses después, durante los años 
siguientes Denisyuk fue capaz de continuar su tesis 
doctoral sin contar con un director y bajo la única 
supervisión de Elkin, quien le proporcionaba un 
pequeño estipendio y cierto material para seguir 
realizando las experiencias de laboratorio que el 
propio Denisyuk diseñaba.  

 
Fig. 4. Yuri Denisyuk (1927-2006) con su retrato 

holográfico de reflexión (H. J. Caulfield, Ed., The Art and 
Science of Holography. A Tribute to Emmett Leith and 

Yuri Denisyuk, SPIE Press, Bellingham, 2003). 
 

En sus investigaciones iniciales sobre holografía 
Denisyuk se inspiró tras la lectura del libro de 
ciencia ficción “Las naves estelares” del escritor 
ruso Efremov. Denisyuk escribió que le impresionó 
profundamente uno de los episodios de este libro en 
el que unos arqueólogos, mientras trabajaban en una 
excavación, encontraron accidentalmente una 
extraña placa [15]. Tras limpiar su superficie, y 
detrás de una capa completamente transparente, 
apareció una cara mirándolos. La cara estaba 
aumentada, tenía tres dimensiones y un gran 
realismo, sobre todo en sus ojos. A Denisyuk se le 
ocurrió la idea de crear tales fotografías por medio 
de la óptica moderna, lo que años más tarde 
consiguió mediante el holograma de reflexión 
(Figura 5). 

Para ello, Denisyuk situaba el objeto junto a una 
de las caras de la placa fotográfica e iluminaba la 
otra cara con luz de una lámpara de mercurio. La 
onda luminosa, tras atravesar la placa, es reflejada 
por el objeto e interfiere con la onda incidente dando 
lugar a un patrón de ondas estacionarias que puede 
ser registrando en la placa fotográfica. Esta placa, 
una vez revelada, se ilumina con un haz de luz 
blanca y el objeto aparece en su posición original y 
del color de la luz empleada en el registro. Las 
fuentes luminosas de que disponía Denisyuk eran 
lámparas de mercurio por lo que sus hologramas 
eran de objetos con poca profundidad como espejos 
convexos con grandes radios de curvatura.  

 
Fig. 5. Registro y reconstrucción de un holograma de 
reflexión (Y. N. Denisyuk, “My way in Holography”, 

Leonardo, Vol. 25, Nº 5, 425-430, 1992. Dibujo original 
de Yuri Denisyuk). 

En 1962 Denisyuk publicó su descubrimiento que 
denominó fotografía de ondas y tras completar su 
tesis doctoral, volvió a sus antiguas investigaciones 
sobre instrumentación óptica por lo que sus 
oportunidades para continuar su trabajo sobre 
fotografía de ondas eran muy limitadas [15]. La 
investigación en esta técnica languideció en la Unión 
Soviética en los años siguientes y para sus colegas la 
conexión de su trabajo con la reconstrucción del 
frente de onda de Gabor era marginal y, además, 
ambos esquemas parecían estériles y sin posibles 
aplicaciones. La fotografía de ondas de Denisyuk, 
recibida al principio con gran escepticismo –cuando 
no con cierto menosprecio–, desempeñó un papel 
trascendental en la evolución futura de la holografía 
así como en algunas de sus aplicaciones más 
importantes. Sus investigaciones no fueron 
conocidas fuera de la Unión Soviética hasta finales 
de la década de 1960 y su posición cambió, como la 
de Gabor, gracias a los trabajos de Leith y 
Upatnieks, aunque no fue hasta 1970 cuando sus 
contribuciones obtuvieron el reconocimiento 
mundial y Denisyuk recibió el premio Lenin, la más 
alta distinción científica de la antigua Unión 
Soviética, y fue elegido miembro de la Academia de 
Ciencias de la URSS. 

 

4. Emmett Leith y la fotografía sin lentes 
En su discurso pronunciado con motivo de la 
concesión del premio Nobel, Gabor indicó que 
“alrededor de 1955 la holografía entró en una larga 
hibernación hasta la invención del láser a comienzos 
de los años sesenta” [12]. Sin embargo, esta 
afirmación no es del todo correcta. Emmett Leith 
(Figura 6), el tercer personaje de nuestra historia, 
señaló que era erróneo pensar que la investigación 
en holografía había desaparecido entre 1955 y 1962, 
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sino que se realizaba de forma clandestina en dos 
laboratorios distintos [1].  

 
Fig. 6. Emmet Leith (1927-2005) (H. J. Caulfield, Ed., The 
Art and Science of Holography. A Tribute to Emmett Leith 

and Yuri Denisyuk, SPIE Press, Bellingham, 2003). 
 

Uno de tales ambientes totalmente invisibles para 
occidente era el Instituto Vavilov de Leningrado, 
donde Denisyuk trabajaba es su fotografía de ondas. 
El otro era un laboratorio clasificado de la 
Universidad de Michigan, cerca de Ann Arbor, en el 
que Leith realizó la tercera formulación 
independiente de la holografía y en el que había 
entrado en 1952 para trabajar en un programa militar 
secreto denominado Proyecto Michigan relacionado 
con el radar de apertura sintética [16]. 

Durante 1955 y 1956 Leith reformuló la teoría del 
radar de apertura sintética en términos de la óptica 
física. Leith pensó registrar sobre una película 
fotográfica la información de las ondas de radar 
reflejadas por un objeto para poder reconstruirlas 
posteriormente mediante métodos ópticos. Mientras 
analizaba las matemáticas del proceso comprobó que 
estaba registrando un patrón interferencial de ondas 
de radar. Leith acababa de reinventar la holografía, 
desarrollando una teoría completa de la misma en la 
región de las microondas. Poco después Leith 
conoció el trabajo de Gabor a través de un artículo 
de Kirkpatrick y El-Summ y comprobó que tenía 
relación con sus investigaciones sobre radar. Sin 
embargo, al trabajar en un proyecto clasificado tenía 
que mantener sus resultados en secreto.  

En 1960 Juris Upatnieks empezó a trabajar como 
asistente de Leith y entre los dos repitieron los 
experimentos de Gabor, primero usando como 
fuente de iluminación una lámpara de mercurio y 
luego un láser de He-Ne. Ellos contaban con una 
ventaja respecto a Gabor y Denisyuk ya que a 
principios de los años sesenta se había inventado el 
láser y ya se disponía de luz de gran coherencia. 

 

Fig. 7. Juris Upatnieks y Emmett Leith (AIP Emilio Segré 
Visual Archives, Physics Today Collection). 

 

Leith y Upatnieks idearon distintas formas de 
soslayar el problema de las imágenes dobles que 
tanto había atormentado a Gabor e idearon la técnica 
del haz de referencia inclinado. En sus experimentos 
desplazaron el haz de referencia fuera de la 
dirección del haz objeto (Figura 8). Habían 
inventado el holograma fuera de eje, conocido desde 
entonces como holograma de Leith y Upatnieks, en 
el que las ondas objeto y referencia inciden sobre la 
misma cara de la placa fotográfica, pero formando 
un cierto ángulo entre sí. Con ayuda de este nuevo 
esquema de registro, las imágenes virtual y real 
quedan separadas angularmente en la reconstrucción 
y se resuelve el problema de Gabor de las imágenes 
dobles. Esta nueva geometría fue crucial para el 
avance de la holografía como una tecnología 
realmente útil. A mediados de 1963 Leith y 
Upatnieks publicaron sus resultados bajo el nombre 
de fotografía sin lentes [10]. 

Los primeros hologramas que realizaron eran de 
objetos bidimensionales: textos y fotografías en 
blanco y negro. En diciembre de 1963 muchos 
periódicos americanos publicaron la noticia de la 
nueva técnica de Leith y Upatnieks, por delante de 
otras de mayor actualidad en la época como las 
relacionadas con el asesinato del presidente 
Kennedy.  

El viernes 3 de abril de 1964, en la última sesión 
de la reunión de la Sociedad Americana de Optica 
celebrada en el hotel Sheraton de Washington, 
Upatnieks presentó su nuevo trabajo sobre 
hologramas de objetos tridimensionales. Al finalizar 
su exposición anunció a los asistentes que podían 
ver uno de estos hologramas en el hall del hotel. Se 
trataba del famoso holograma del tren (Figura 9).  
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Fig. 8. Métodos utilizados por Leith y Upatnieks para 

introducir un haz de referencia fuera de eje. (E. N. Leith y 
J. Upatnieks, “Wavefront reconstruction with continuous 

tone objects”, J. Opt. Soc. Am. 53, 1377-1381, 1963. 
 

 
 

Fig. 9. Fotografía de la imagen de uno de los primeros 
hologramas de transmisión de un objeto tridimensional (E. 
N. Leith y J. Upatnieks, “Wavefront reconstruction with 
diffused illumination and three-dimensional objects”, J. 
Opt. Soc. Am. 54, 1295-1381, 1964). El tren original del 

que se hizo el holograma puede verse en la Figura 7, justo 
delante de Upatnieks. 

 

Cuando se iluminaba el holograma de forma 
adecuada con la luz del láser aparecía una imagen 
tridimensional que tenía todas las propiedades del 
objeto original. No fue la charla de Upatnieks sino la 
observación de este holograma lo que realmente 
impactó a todos los asistentes a la reunión. Podemos 
imaginar una larga fila de especialistas en óptica 
esperando con ansiedad a que les llegara su turno. 
Todos ellos estaban confundidos y a la mayoría les 
resultaba imposible creer lo que estaban viendo: el 
pequeño tren de juguete parecía real detrás de la 
placa fotográfica, como si realmente estuviera allí 
[17,18]. Muchos preguntaron “¿dónde está el tren?”, 
a lo que Leith contestó “lamento tener que decirlo, el 

tren está de vuelta en Ann Arbor” [19]. Lo cierto es 
que nunca salió de allí. Combinando la luz del láser 
con la técnica fuera de eje habían abierto el mundo 
de la holografía al mundo real de los objetos 
tridimensionales. 

El trabajo inicial de Leith sobre radar tuvo un gran 
valor militar y permaneció clasificado hasta 1968. 
En particular, sus contribuciones al desarrollado de 
nuevas técnicas ópticas para procesar datos del radar 
de apertura sintética permitieron obtener por primera 
vez imágenes radar de gran resolución. Además de 
un investigador reconocido internacionalmente, 
Leith era también un magnífico profesor tanto en el 
aula como en el laboratorio. Sus lecciones sobre 
procesado óptico y holografía introdujeron en este 
campo a futuros investigadores. En 1979 Leith 
recibió de manos del presidente Carter la medalla 
Nacional de la Ciencia, la más alta distinción 
científica de los Estados Unidos. 

 
5. La “explosión” holográfica 
En las casi dos décadas transcurridas entre 1947 y 
1964 la holografía era un collage construido desde 
distintas perspectivas [1, 10]. El concepto de 
reconstrucción del frente de onda de Gabor como 
una nueva forma de microscopía que había 
interesado sólo a unos pocos investigadores y luego 
fue abandonado; la fotografía de ondas de Denisyuk 
como una forma de obtener imágenes 
tridimensionales y que inicialmente convenció a 
pocos científicos; y la fotografía sin lentes de Leith 
formulada a partir de investigaciones sobre el radar 
de apertura sintética.  

La visión excitante en 1964 del holograma 
tridimensional de Leith y Upatnieks reactivó de 
“forma explosiva” el interés por la holografía. 
Cientos de investigadores empezaron a relacionar 
estos tres trabajos y en los años siguientes a la 
presentación del holograma del tren se publicaron 
más de mil artículos científicos sobre el registro de 
hologramas [10], lo que contrasta con los apenas 
cincuenta trabajos publicados entre 1947 y 1955. Era 
necesario, sin embargo, buscar una denominación 
única para este nuevo campo que englobara lo que 
antes se había conocido de tres formas distintas. No 
está claro quien acuñó el término “holografía” para 
designar a esta nueva área, pero lo cierto es que la 
holografía, un campo con un potencial 
extraordinario, acababa de nacer. 

La primera exposición de holografía artística tuvo 
lugar en Michigan en 1968 y en 1971 comenzó una 
escuela de holografía en San Francisco, en la que 
científicos, ingenieros y artistas podían aprender la 
nueva técnica [19]. De este modo la holografía se 
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convirtió en un ejemplo inusual de campo científico 
en el que participaron en su desarrollo grupos de 
personas de muy distinta procedencia.  

La explosión holográfica, originada gracias sobre 
todo a Leith y Upatnieks y a otros investigadores de 
la Universidad de Michigan, también rehabilitó la 
figura de Gabor que pasó de ser prácticamente un 
desconocido a recibir en 1971 el Premio Nobel de 
Física “por la invención y desarrollo del método 
holográfico” (Figura 10).  

 

 
 

Fig. 10. Galardonados con los premios Nobel de 1971. De 
izquierda a derecha, Kuznets (economía), Neruda 

(literatura), Sutherland (fisiología y medicina), Herzberg 
(química) y Gabor (física). 

 

Gabor, consciente de que los trabajos de otros 
muchos investigadores habían jugado un papel 
fundamental en esta concesión, finalizó la lección 
que pronunció con motivo del Premio manifestando 
lo siguiente [12]: “Soy uno de los pocos físicos 
afortunados que han podido ver como una idea suya 
se ha desarrollado hasta convertirse en una parcela 
de especial importancia dentro de la física. Soy 
consciente de que esto ha sido posible gracias a un 
gran número de jóvenes investigadores, entusiastas y 
con talento, de los cuales apenas podría mencionar el 
nombre de unos pocos. Quiero expresar mi más 
sincero agradecimiento a todos ellos por haberme 
ayudado con su trabajo a conseguir los más altos 
honores científicos”. 

Aunque la reconstrucción de una imagen en tres 
dimensiones dando la sensación perfecta de relieve 
es, sin duda, una de las realizaciones más 

espectaculares y más conocidas de la holografía, hay 
otras muchas aplicaciones en ámbitos muy 
diferentes. La interferometría holográfica, los 
elementos ópticos holográficos, los visores 
holográficos, los scanners, los hologramas generados 
por ordenador, la holografía acústica, las memorias 
holográficas, la holografía solar, los hologramas de 
seguridad, la holografía en color, los retratos 
holográficos, la holografía cuántica, la holografía 
con electrones o la holografía con neutrones son sólo 
algunas de sus numerosas aplicaciones.  

En el año 1968 se publicó en la revista Leonardo 
un artículo en el que se señalaba la posibilidad de 
utilizar la holografía como una nueva forma de arte 
[20] y algunos artistas se adentraron en la aventura 
holográfica como Salvador Dalí, que realizó en 1972 
una exposición que incluía hologramas en la Galería 
Knoedler de Nueva York a la que asistió el propio 
Gabor. La holografía posee un innegable interés 
como una de las técnicas más revolucionarias de 
creación de imágenes tridimensionales y su 
capacidad de atracción-fascinación es enorme por lo 
que enseguida algunos artistas, entre ellos Salvador 
Dalí, se adentraron en la aventura holográfica. 
Frente al espacio estático y constante de la pintura o 
la fotografía, el espacio holográfico implica el 
movimiento del espectador y una variación de la 
imagen en tanto en cuanto se producen ángulos de 
visión distintos en la percepción dinámica de la 
imagen holográfica. Lejos de ser una ventana fija 
abierta a un espacio fijo, el holograma actúa, en este 
caso, como una ventana con memoria [21].  

Trascurridos sesenta años desde su invención, y a 
pesar de sus erráticos comienzos, puede afirmarse, 
sin riesgo a equivocarse, que la holografía ha 
demostrado tener un gran pasado y un magnífico 
presente, pero desde luego lo innegable es que sigue 
teniendo un futuro muy prometedor. 

 

El texto de este artículo está basado en el apartado “3. 
‘Orígenes’ y desarrollo de la holografía” de la lección 
inaugural Holografía: ciencia, arte y tecnología impartida 
por el autor el 28 de septiembre de 2007 en el solemne 
acto de apertura del curso académico 2007-08 de la 
Universidad de Alicante. 
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